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Educar para la 
reconciliación 
y la justicia  
El camino ignaciano

a historia de la Compañía 
de Jesús se ha distinguido, 
a lo largo de 485 años, por 
sus diversas propuestas 
educativas. Cincuenta 
años después de su funda-
ción, surgió el tratado ti-

tulado Ratio Studiorum (1599) que, mediante 
un modelo inédito con un “orden”, “modo”, 
“contenido” y “fines específicos”, transformó 
desde sus raíces la comprensión de la educación 
y la escuela (la manera de enseñar y acompañar 
al estudiantado). Un siglo después de haber 
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nacido contaba con más de 440 escuelas dise-
minadas en diferentes lugares del mundo; 
primeramente, en Europa y luego en América, 
Asia y África (la fundación fue en 1540).

El principio fundamental de la propuesta 
educativa ignaciana, aunque tiene que ver 
con la concepción del ser humano al centro, 
supone que éste procede de Dios y ha de di-
rigirse a Él (no de manera pasiva, sino como 
co-creador del mundo). La aventura educa-
tiva ignaciana implica “formar a los/as me-
jores para el mundo”, atender los matices 
culturales, asumir retos históricos, respon-
der a las necesidades de los grupos excluidos 
y ofrecer una voz profética frente a las injus-
ticias. Los espacios académicos jesuitas han 
de asumir, entre otras cosas:

•	Una formación integral con alto nivel 
académico y el personal adecuado.

•	Compromiso ético y conciencia crítica 
ante los retos históricos y culturales.

•	Diálogo y convivencia en la diversidad, 
promoviendo una cultura de paz y bien 
común.

•	Incidencia social y cuidado del medioam-
biente.

•	Fomento de una cultura de evaluación, 
autocrítica y renovación constante.

Atiende los numerosos desafíos sociales: 
guerras, drogadicción, desempleo, dictaduras, 
pobreza, necesidades de grupos excluidos, 
particularmente mujeres y niños/as, quienes 
se encuentran injustificadamente en las pri-

dosier | por una cultura de justicia y construcción de paz |



13

La aventura educativa ignaciana implica “formar a los/as mejores para el 
mundo”, atender los matices culturales, asumir retos históricos, responder 
a las necesidades de los grupos excluidos y ofrecer una voz profética frente 
a las injusticias.

siones, personas que viven abandonadas en 
los hospitales, migrantes, indígenas, etcétera.

A inicios del siglo XX, tras la publicación de 
la famosa encíclica de León XIII, Rerum Nova-
rum, sobre el trabajo y el capital, proponiendo 
una doctrina social católica, las más altas 
autoridades jesuitas daban la instrucción a 
toda la Compañía de fomentar el compromiso 
social y político. Este impulso se vio reforzado 
por el concilio Vaticano II y por las cinco reu-
niones del Consejo Episcopal Latinoamerica-
no y Caribeño (CELAM), realizadas en Río de 
Janeiro (1955), Medellín (1968), Puebla (1979), 
Santo Domingo (1992) y Aparecida (2007). Pa-
ralelamente, un buen número de instituciones 
educativas, formales y no formales, se fueron 
sumando a la “Teología de la Liberación” que 
proponía, en pocas palabras, la interpretación 
del Evangelio desde la perspectiva de los pobres 
y oprimidos, buscando su liberación integral 
en los ámbitos social, político y económico.

Dicho lo anterior, y tras largas reflexiones, 
y animados por el Espíritu de Dios, la Compa-

ñía de Jesús definió, a mediados de los setenta, 
el carisma jesuita como el compromiso en el 
“servicio de la fe y la promoción de la justicia 
que esta fe implica” (CG XXXII, Decreto IV de la 
Compañía de Jesús). Como se aprecia, esta for-
mulación tiene la originalidad de unir estos 
dos aspectos de forma radical: no se entiende 
la fe cristiana sin el trabajo por la justicia; y este 
trabajo se ve cargado de sentido desde la pro-
puesta cristiana en donde la “opción preferen-
cial por los pobres” ofrece el punto de partida.

Tal vez merece alguna mayor explicación 
esta opción fe-justicia. Conscientes del carácter 
progresivo de estas ideas podríamos referirnos 
a un planteamiento profundamente significa-
tivo que implica, entre otras cosas, la defensa 
de los derechos humanos, la construcción de 
paz, la superación de la discriminación por 
razones de etnia, sexo o religión, el cuidado del 
medioambiente, incluyendo la perspectiva de 
las mayorías pobres y excluidas (y en contra 
de los que oprimen), y las necesarias y progre-
sivas fundamentaciones éticas y teológicas.
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Al trasladar la situación al aquí y ahora de 
nuestra Universidad Iberoamericana destaco 
que su Ideario indica que esta institución edu-
cativa, con la participación de sus integrantes, 
fomenta una formación integral orientada a 
impulsar proyectos e iniciativas que transfor-
men la sociedad en distintos niveles, promo-
viendo la justicia y la reconciliación para lograr 
una vida digna y plena para todas las personas 
(UIAC, 2002).

Además, el mismo documento refiere para 
el estudiantado que “aumente la esperanza y 
crezca su confianza en el futuro, y pretende 
que desarrolle la capacidad de conmoverse e 
indignarse frente a las realidades injustas 
existentes. Se alienta la compasión y la posi-
bilidad de actuar como personas críticas y 
responsables, desde sus diversas disciplinas, 
para promover la justicia social, la fraternidad 
y la paz” (UIAC, 2002, p. 14).

Otra perspectiva de abordar lo hasta aquí 
planteado tiene que ver con los siguientes cua-
tro elementos que se ofrecen constantemente 
al alumnado por parte de la Ibero y a quienes 

se formen en las instituciones educativas de 
la Compañía de Jesús. El objetivo de la educa-
ción ignaciana es formar personas conscientes, 
competentes, compasivas y comprometidas.

•	Conscientes. Responsables de sí y del en-
torno, abiertos a la autocrítica y mejora 
permanente.

•	Competentes. Profesionalismo al servicio 
de las y los demás, armonizando capacida-
des con valores. Una persona competente 
puede o no utilizar sus capacidades para 
construir o destruir, para explotar al pró-
jimo y para llevarlo a la miseria. Lo anterior 
para afirmar que no basta con que una 
persona sea competente, hace falta que ésta 
concilie su competencia con los otros as-
pectos que aquí se van señalando.

•	Compasivas. Amar al prójimo, especial-
mente a los grupos excluidos, según la 
propuesta cristiana.

•	Comprometidas. Respuestas concretas a 
problemas actuales como el hambre, la 
falta de empleos, la guerra, la dura situación 
por la que atraviesan miles de migrantes, 
las adicciones, la soledad, el odio, la des-
trucción de nuestra tierra, la violencia 
generalizada, etcétera.

Y, para apuntar más a lo concreto, añado 
que en la Universidad Iberoamericana existen 

El objetivo de la educación ignacia-
na es formar personas conscientes,
competentes, compasivas y compro-
metidas.
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muchos mecanismos que fortalecen la forma-
ción integral del alumnado. Entre ellos, la 
propuesta del Área de Reflexión Universitaria 
(ARU) que ofrece al estudiantado distintas 
materias y experiencias que le permiten −al 
menos este es el objetivo− desarrollar dicha 
“formación integral”.

Estas materias, principalmente, buscan que 
el estudiantado:

•	Reflexione sobre cuestiones fundamen-
tales del ser humano y su entorno.

•	Identifique las implicaciones que tiene su 
sentir, pensar y actuar.

•	Haga críticos y pertinentes análisis de la 
sociedad.

•	Considere posibles soluciones a situaciones 
reales y busque las mejores alternativas, 
con libertad y responsabilidad.

•	Tenga disposición para llevar a cabo dis-
tintas experiencias estéticas.

•	Realice una seria reflexión acerca de la 
trascendencia y su significado.

Particularmente, hay materias y clases, que 
ofrecen reflexiones e iniciativas en temas de 
“Construcción de paz” (recordemos que en 

nuestro país el número de personas muertas 
violentamente y desaparecidas alcanza cifras 
nunca vistas. De acuerdo con datos oficiales, 
tan sólo en 2024 México registró la cifra más 
alta de personas desaparecidas: más de 31 mil, 
según la Comisión Nacional de Búsqueda; ade-
más, la tasa de homicidios fue de 11.7 por cada 
100 mil habitantes, según cifras del INEGI).

La educación para la paz:
•	Busca romper con visiones individualistas 

para acceder a una visión integral y cola-
borativa.

•	Reconoce lo valioso de la empatía, la com-
prensión y la tolerancia.

•	Pretende, todo el tiempo, reforzar la soli-
daridad, las prácticas restaurativas −no 
violentas− de resolución de conflictos.

•	Busca siempre la justicia y la equidad.
•	Implica el cuidado y la salud propia y de 

la colectividad, con responsabilidad, de la 
persona y la naturaleza.

•	Antepone el bien a cualquier mecanismo 
de muerte.

•	Busca la igualdad de género y respeto a la 
diversidad cultural.

Éstas son algunas características que nues-
tra casa de estudios quiere fortalecer tanto en 
el alumnado como en la comunidad universi-
taria en su conjunto. La propuesta educativa 
ignaciana nos invita a ser personas más gene-
rosas, más creativas, más solidarias y cohe-
rentes a la luz de la alternativa cristiana.

La propuesta educativa ignaciana 
nos invita a ser personas más gene-
rosas, más creativas, más solidarias 
y coherentes a la luz de la alternativa 
cristiana.
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